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La edad del empleado

 

Entre el sinnúmero de noveda-

dag que; los tiempos modernos han

introducido en la vida, se destaca.

de modo preeminente la. preferen-

cia. otorgada al elemento jóven du-

rante estos últimos años. ‘

[Laexplicación lógica que cabe

dar á'esta interesante innovación

nace de la vida misma, que en las

actuales circunstancias se lleva

con mayor rapidez; es decir, con la

desaparición "de ese periodo transi-

torio del niño al hombre, que en el

pasado 'incapabitaba á. todo jóven

que esta misma circunstancia para

confiarle un puesto en los nego-

cios. ’

En efecto: Hastabace poco tiem-

po era regla general encontrarnos,

asi en las oficinas como en los co-

mercios, con empleados de edad

madura, admitiéndose únicamente,

como ca‘s‘o excepcional el utilizar

para» tales cargos a muchachos, á

título de aprendices. Fundabanse

para ello'quienes esta. teoría sus«

tentaban en la mayor atención y

experiencia que cabía. suponerles,

y que sin duda pondrían al servi-

cio del mejor desempeño en su

cargo.

Pero vino, con caracter cteim-

peratívo la sustitución de métodos

en todos los órdenes de la vida y

con verdadera especialidad se ve-

rificóhla transgresión apuntado.

Sep'é‘nsó cuerdamente que la ex-

periencia, si bien, como auxiliar

de la misión á cada uno encomen-

dada, eraun factor útil, no podía.

reputarse como indispensable, pues

to que adquirírla no es tanto cues-

tión detiempo como de asimilación.

Por ello, era de esperar que, ad:

vertida esta contrariedad por la

parte joven, afanosa de equiparar-

se al elemento proyectado abrevia'

se lu aprendizaje. ’

En cambio, era. para ellos favo«

rable su actividad, virtud aneja á

los pocos años, que por su mayor

entusiasmo, dan una; capacidad

productora muy superior; su afi-

ción á los métodos modernos, siem-

pre prejuzgados con desconfianza

por quienes han practicado muchos

años delsu vida un solo sistema;

una ductilidad muy grande para

- desempeñar cualquier genera de s

V mente ha sidq su, prbpósitosefialáf

trabajo, y un espiritu constante»

mente volantario á, la’acomodación

de los cargos que se le confien; y

sobre todo las antedichas cualida-

des,’ya muy estimables, está, la'pe'
culiar de la. juvenlud: el afan, im.

perioso de escalar los puestos mas

altos, para desenvolver ese pro-

grama de vida que todos hemos he: 1’

cho con nuestras ilusiones.

Nada más lejos del propósito dell
articulista que menoscabar. el esti-1

.mable esfuerzo de los viejos á quie
nes la vida les fuerza á. una. obli-

gación en que sin duda ponen su
mejor voluntad-ese ¡ejemplo de
constancia no puede mover sino:

respeto y consideracióna; única-

este movimiento victorioso y arrow

llador de los viejos del mañana} W
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Boletin Onaal

22 Mayo 1922. '

¡abismo u’uil.—-Circular haoien-

do saber que se ha encargado nue-

vamente del mando de la provin-

cia. el gobernador señor Mérida". .

Junta provincial ¿el Censo electo.

ral-Acuerdos referentes á-Ayuaï

Villapalacios, Ossa de'Montíel,‘

Vianos, La 'Gíneta, Bienservida,

Salobre, Peñas de San Pedro, Car,-

celén, Fuensanta, Villarrobledo,

Higueruela Pozo-hondo" Povedilla,

Balsa de Ves, Elche de la'Sierr’a,”

Alatoz, Ontur, y La Herrera. 7

Ayuntamiento;

En la recaudación de consumos

de la. segundaldecena del mas ac-

tual, hubo“ aumento de 2.69054

pesetasfsob 'lo ingresado en igual

periodo del- año anterior.

lllllll Slllílll llïflll
Corredor de fincas matriculado

I IRIS, 3 Ii v

Tieneá. la. venta varias casas

en el centro de la población -des‘

de 3.000 pesetas hasta 60.000,

una huerta con 25 celemines de

tierra y buena casa, 60 celemines

     

  

 

de tierra de riego y 54 solares en r
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». Notas {sueltas

. Mañana “compáceránmnte‘llí

plazo actual. I

“Hammarcliador- y , '-. , . V
A: Murcia, don Juan García; Más,

ce.

A Cartagena, don AntoníoÏCa‘l-

d?“ .LÓ'PGÉ-V,’ V , . ; i Í ' .‘ 7
- AMadrid, don Isaac Marchante‘

ysu familia, elÍ‘wDeleg'ado ds Ha?
V -cie_nda,d97n ¡Juan Honmeneu y su

familia, el catedrático don Eudosio
¿de sosaÏyda {emiliano don Camilo
'IÍEgo'r'fiur'd, don Justino Bernad,
don Carlos Domingo, don Enrique

P513058, d?“
Aurelianoihczauo'y su distinguida
esposa y su hija; conchas .

. 'A Valencia, don ‘Hanual‘Ndnes
Ortiz. ' . ,- ,

A Archena y Fortuna, don Ale-
jandro Sánchez.

A Villarrubia (Cuenca) el escri-
bano don Angel Albir‘. / " "

A- Slsan te (Cuenca) don‘lgnaeio
Álartlnez Molina. ‘ï "

l A Robledo, don' Antonio Ortega
Flores. 2 ' i -‘ o

Ï AAlmansa el diputado, provin-
cial don Cosme de Teresa. "
APozo Lorente, ls familia del

V A Pellas de San. Pedro, 'dom Ge,
tardo Ruiz.

’ " ' "

Han llegado:

nos Tejada. l

De Valencia, don Héctor Gonzá-
lez y don Octavio Castellanos. .
De Villarrobledo, don Antonio

Parra. ' _ ‘. ;, .7 1

De Badajoz, don Laureano Arcos»

Juanito Rodenas Serna.

DeMedrid, ¿91.1.1086
López. '

María San2

Flores.-

 

sitio céntrico. .

PRECIOS MODICOS ' ‘

DE ALBACETE

Comisión miïta de Reclutamientom
'los mozos de Villarrobledoreelni '

'danos‘ó Dalmau, y deu‘Iosé Pon- '

perito don Francisca Cano Nieva. ,4

i" De Levante, don'WRicardo Martlv

y sacarosa y súflhérníá'úo politico. v .

D‘e‘B'on‘ets, don‘Ginés Delicado.
De Pensado San _'Pedro, eLIarr m

macéuticu don Fractuoso Huertar'

De_Alicante, ,dori;¿ifredo yrdon 7
¿,Antbn'i‘o’RAmíreá Montes.

i “Simon,
aniggncm

ESGIISÍO Silvestre:
“

.s , .

Servicio permanente
Escrupulosa‘y pronta. asistencia. ‘

j Medicamentos químicamente puros
l, Especialidades nacionales y ex:

. _ tranjeras. _ .._
. Análisis :Esteriliza'ción: Ortopedia.

' San Agustin 6 y Rosario, 2 '

ALBACETE

PRINCESA

ASTURIAS
El la marca de VSÍDRA mejor que,

y Y se fabrica: l"
t IVenta alpar- may,“ si

Giménez 'y Dalmau 3‘. A. ..
únloósïdepositarios en estaprovinx

cia. n

AI detall se expande envsus Suour—

- sales: ’

La Pajarita, Mayor 25.

> Serna López, 2.

Plaza Mayor, 6 (antigua. Salchi-

 

Ïres de goma

«Dos, ediciones] diarias

R. Merino Terol
MÉDICO PROFESOR DEL INS
TITUTO RUBIO DE MADRID

Especialista de las enfermedades

del estómago, intestino é higado.

Tendra consulta desde el 1.°_do

Junio y por breves días de 11 á 1,

MAYOR 54, Albacete.

E. CUELLAR
Médico OdontólOgo ' '

CONCEPCION. l2.——ALBACETE-

El doctor! Sarrachaga ;
especialista en enfermedades dela r <
piel, venéreo y sífilis, ayudante .7
del doctor Azúa, del Hospital de

abierta su consulta extraordinario.
en Albacete, todos los domingos de
once á una de la mañana yrde cua-
,tro á seis de la tarde, en el Gran
Hotel.

V- _ CORSETERIA
y taller de reparaciones. Ajustado-

y corsés, todo último:
modelos.

Andalucía, 5.-HBLLlN

ARTURO QUI]ADA
Procuradora y '

 

charla de don Jacinto Bayo)

Al precio de 2 pesetas botella. í

Pruébenla y se convencer-an; no la É

bay mejor; É

  

Plaz' de Cristobal Sanchez, 5,

ALBACETE
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»Me dijo quese habia casadoi'con la

 

Agente de Hegoqíoe Y 7

 

Folletln deVEL DIARIO DE ALBACETE 86’ {j

DE L4 CASA EDITORIAL MAUCCI '

_ Nina la detective
NOVELA HISTORICO-SOCIAL

POR

CAROLINA INVERNIZIO

efiuilio no habla estado nunca enamo-

1'íiA‘io de ml, pero .yo le era más preciosa

que un amante. Estaba siempre pronto a
dar mi vida por e’l.

,

I 'Algunos meses después me establecía
En Torino, dando un adiós a la vida del
Circo. En una. lucha sufrí la rotura de dos

“mua-S y una. violenta contusión en ’el pe-
Cho a consecuencia. de ls. cual esputé san-
grs.

’Mi Garrera habia terminado,
eDuz-ante aquellosaños hubia ahorrado

“¡las veinte mil liras, que por algún tiem-
P° pedlan ponerme al abrigo de la miseria

’Tomé en arrendamiento una caes y la

¡Enablé con el fin de poderla, a mi vez,
"mudar por habitaciones.

’Eu aquella. época murió mi madre.
5G

nia eon frecuencia a verme.

‘ mujer amada, y que estaba a

 

l

l
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uilio Breson estaba en Torino, y Ve-

padre- , . ,
xGuilio’ me parecia cambiado, '

rEra presa de una profunda melancolía,

y algunas veces lloraba como un nido. >

xUna noche fué a verme, llevándome a
un rapaz de pocos meses. _

=——Ee mi hiío -dijo.—¿'Quieres[cuidar-
te de él? Su madre ha muerto.

»—Pues bien, la reemplazará-dije

abrazando al‘niño.—¿Cómo se llama? «

a ——René.

aLe crié con biberón, y lo amé como gi

hubieses sido mi hijo. Sin embargo, era.

muy «malo. .7 Y Y . o

> A los tres años, era, ya tremendo: me

daba mordisco's y puntapiés, y se golpeaba

la cabeza contra l'apared, como si quisie-

ra‘rompérsela.
' > .j

¡No obstante, si me yeia triste, ,me

ebaba los brazos al cuello, cubriéndome

el rostro de besos, y ¿fo lo olvidaba todo.

>Su padre raramente venia a verlo. p

:Ignoro qué profesión desempeñaba en;

más tarde sirvió a René.

wTenia cinco años el chico, cuando una

onces Guilin, pero iba siempre elegante,

leno dejoyas, y me pasaba cincuentarlb i
.5 ras mensuales para el niño, aunque yo no
queria nada, y guardaba aquel dinero, que _

I nocbe’ítue su padre todo agitado, diciéndm'y
puntojde ser Jr me que tenía’que partir con su hijo.
” v ) H v J =Yo no quería entregarle a René..Lloré,

e grite y tui‘pressdeï convulsiones, las cue-:2
los aprovechó Guilin para lleyarse ál’niño.

»¡Qu;é‘p'ena la mia cuando me encontré
:sin el niño!

-

>Estaba tan desesperada, I que deseaba

la, muerte. ,7 V 7 , A ’.

. La Soldadona r se interrumpió, porque

las lágrimas acudían asus ojos. p.
V Volvió a beber y prosiguió:

—¡Q,qer exageradas somos las mujeres

cuando nos aficionamos: a alguien! Yo, por

zos. ‘ . - A » A _

—¿Comprendes asiéinterrumpió la Ba-
_, 'nocobíag-lo que yo sufrí ¿ cuando me arre-
: bataron el ter- que'rera sangre de mi san-
gre, pedazo de infamia?“ ' 7

«na,laratleta., que ignoró'las dulzuras del
amor, lloré como una Magdalena al nino
iqne no'era mio. 7 i

darme buena vida,

hasta reventar-.7
‘

  
iestaha moribunda en el hospital;

verme. Yo no sabía quién era, pero fui.

aquel niño, me habria dejado hacer'pedavr

. :E’na mañana, una} conocida, mia Íué a '
decirme que una antigua amiga mia, que

quería o

a

se estupor;

r ¿Tenía/que buscar; el número 130.,AUna
enfermera me lo indicó-5: Me, acerqué. sobre
aquel lecho había tendida una. .mujer,_a.ls,,
que a primera vista no reconocí.

4 ¡Pero su voz me hizo lanzar un grito

. :Era Claretta, la muchacha cuyo pues
1» to habia yo ocupado euel circo y a la cua p
después amé y protegi en el circo mismo.

>La infeliz habia. abandonado la‘com-
pedía a’ntes que yo, para seguir a‘ un via-
j'ante de’lvcomercio, del cual. estaba loca-

,imente enamorada.

nMe relató su historia;
V Y me explicó su
vida nómada, de“provincia en provincia,
en c'asas'de mala. fama, por. seguir a aquel _
hombre,'que la explotaba miseramentey

¿ la trataba como La una esclava. Ella sor-
]portsba. todo resignada, amindole cada. Y
Z vez más, dispuesta a‘ todosflos sacrificios _

, ' por élr * r—Si, si, lo comprendo. Yo, la Soldado- ‘ 'sFué madre de una? niña que el desna.
¿ turaliízado'padreguaridarrojar a lavl'Ínclu-

se. Pero entonces,

queria separarse de su hija.2 nCon el tiempo, me calmé,y’procnrá ¡ '

Ó'Sea Cüme!‘ Fr 135561"; tiene,“ dura existencia. Pero su belleza

 

  

 

Claretta, ¡se rebeló. No

’ - aEntregó la niña a una nodriza, y con-

esteba marc'nita, la miseria era cada vez
3 más sombría, y la infeliz no sable qué ha-_ cer para ganar para sostener la lactancia
¿de sur hija y los vicios de su

' cual la maltrataba horriblemente.

amante, el

San Juan de Dios en Madrid, tiene r '

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


